Demian

“Los  caminos  del pensamiento”

Cuento

Familiares
-Yo no sé si existo realmente o es esta envoltura, esta ropa blanca, la que me hace existir aquí y ahora, para esta ocasión en particular.

Se vive  en una realidad virtual y para cada ocasión y frente a cada nuevo interlocutor, uno se reconforma para aparecer… ¿distinto? 

¿O será que cada interlocutor te percibe en forma diferente?

¿Será  verdad que el mundo que nos rodea no existe, que cada mundo posible es propio de  aquel que vive en él y lo crea, y entonces hay tantos mundos posibles, coexistentes y totalmente diferentes, como seres inteligentes existen?

En realidad, ¿la vida que vivo ahora es mi vida real, o es la que se derivó en el momento en que decidí romper mi relación con Adela? Ese momento lo recuerdo muy vívidamente y es un hito tan importante que bien podría ser  una de esas situaciones que hacen que se produzca una ruptura en el tiempo y en el espacio. 

Sufrí mucho, tanto, que hay un período que ahora ya no recuerdo y es muy sintomático que luego de eso Adela desapareció de mi vida y ya no hay ninguna huella de ella, ningún retrato, ningún objeto, nada que rememore el tiempo de mi convivencia.

¿Es posible que haya otra vida que estoy viviendo, en la cual Adela está presente y soy feliz?

Inclusive puede haber otro mundo en el cual Adela encontró su destino con otro hombre -no me gusta nada  la idea-.

También puede ocurrir que esos mundos coexistentes se lleguen a mezclar y las tres situaciones, mi estado actual, Adela y yo felices juntos  y su vida con otro hombre, lleguen a encontrarse y la situación se convierta en un cuarto mundo posible…

Todos estos pensamientos y muchos otros, resultado de diferentes y desordenadas lecturas, hacían que entrara poco a poco en un mar de confusiones, que en vez de aclarar mis pensamientos, lo complicaban cada vez más. 

Me detuve un momento para recapitular  y miré en derredor. 

La habitación despojada, con pocos muebles y pintada de blanco, me agradaba porque  que me permitía seguir en mis pensamientos, sin distraerme  con lo exterior. 

También mi ropa, funcional y sin adornos, era la más adecuada para mantenerme concentrado.

Mi concentración... allí estaba la clave. 

Conservar la concentración y no permitir que mi mente tomara otros caminos que distrajeran mi pensamiento.  

Me gustaba mucho eso de los mundos posibles, coexistentes.

Más aún, pensé que  no solamente podía haber tantos mundos posibles como seres inteligentes, sino que en cada instante de un mismo ser inteligente, las tomas de decisión diferentes, hacían que a partir de ese momento se creara un nuevo mundo, adecuado a la ocasión.

Era como si, por ejemplo, en el terreno de las suposiciones,  hubiera un mundo posible a partir de la derrota de Hitler y otro a partir de su victoria, y los dos coexistieran; u otro posible a partir de la publicación de los desarrollos matemáticos de Einstein y otro más en el caso que nadie le hubiera publicado su Teoría de la Relatividad y Einstein se hubiera desalentado. 

¡Qué cosa!, tantos mundos infinitos y cómo los seres comunes ni se dan cuenta de esto.

En ese momento la puerta se abrió y entonces bruscamente recordé donde estaba. 

PAGE  
1

